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«NO QUERÁYS COMER DEL FRUTO NI COGER DE 
LAS FLORES»: EL JARDÍN DE HERMOSURA DE PEDRO 

MANUEL DE URREA COMO SUBVERSIÓN

María Isabel Toro Pascua 
Universidad de Salamanca-IEMYR-CITCEM

En 1514 se publicó la primera edición de la Penitencia de amor, de Pedro Ma-
nuel de Urrea, un «arte de amores», como indica el propio autor en el prólogo de 
la obra, en el que se establece una suerte de debate interno entre los principios 
amorosos defendidos en La Celestina y los propios de la �cción sentimental, un 
debate implícito que, como cabía esperar, termina con el inevitable �nal desastra-
do provocado por el desorden pasional1.

Esta recurrencia de Urrea al hibridismo como estrategia fundamental para el 
desarrollo y la desarticulación de algunos de los principios fundamentales de la te-
mática amorosa es, sin duda, uno de los aspectos más innovadores de esta pieza, tal 
y como ha sido señalado por la crítica en alguna ocasión2. Sin embargo, no es esta 
la única vez que el autor aragonés recurre a este procedimiento: también en algunas 
de las prosas alegóricas incluidas junto a la Penitencia de amor en la segunda edición 
de su Cancionero (1516), el marcado hibridismo, tanto genérico como temático, 

1. A esto se re�ere Urrea cuando indica que «esta arte de amores está ya muy usada en esta ma-
nera por cartas y por cenas, que dize el Terencio», Pedro Manuel de Urrea, Cancionero, ed. M. 
I. Toro Pascua, Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza - Instituto de Estudios Altoara-
goneses - Instituto de Estudios Turolenses-Gobierno de Aragón, 2012, p. 93.

2. Véanse al respecto, fundamentalmente, los trabajos de Jesús Gómez, «Las “artes de amores”,
Celestina y el género literario de la Penitencia de amor de Urrea», Celestinesca, 14, 1 (1990), pp. 
3-16, e Id., «Los libros sentimentales de los siglos xv y xvi: sobre la cuestión del género»,
Epos. Revista de Filología, 6 (1990), pp. 521-532. De este tema me ocupé en las pp. CLVIII-
CLXXXVI de la introducción a la edición citada en la nota anterior.
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tiene como �nalidad fundamental subvertir los principios de la concepción amo-
rosa propia de las �cciones sentimentales e, incluso, de la propia concepción de la 
caballería; es lo que sucede en el Jardín de hermosura, obra en la que, en un alarde 
de originalidad artística, el discurso moral sobre el amor adquiere pleno sentido en 
relación con el status y la concepción de lo caballeresco a �nales del s. xv.

Esta pieza es un prosímetro en el que Urrea construye, como iremos viendo 
a lo largo de las siguientes páginas, un «complicado aparato de escenografías 
alegóricas»3. La obra se inicia con la llegada de un «viejo de mucha edad» a la 
cámara donde el protagonista se encuentra «retraído y apartado» en la soledad de 
sus pensamientos; este anciano, en quien el autor reconoce a un hombre «virtuoso 
y sabio» (p. 285)4, resulta ser Séneca, venido desde el paraíso cristiano, puesto 
que, según él mismo cuenta, su dedicación a la �losofía moral había propiciado 
su salvación, al contrario de lo que había sucedido con los gentiles afanados en la 
�losofía natural. A partir de este momento el �lósofo comienza a adoctrinar al 
autor en la moral cristiana mediante las respuestas que da a las preguntas formu-
ladas por aquel, siguiendo así la costumbre didáctica habitual en la educación del 
noble; no obstante, pronto abandona este método propedéutico para invitar a su 
discípulo a iniciar un itinerario diseñado especialmente para que por él mismo, 
sin la guía del maestro, pueda extraer una serie de pautas de comportamiento 
moral que el �lósofo ya le adelanta desde buen principio.

Es en este punto cuando entramos en un segundo nivel �ccional, el del viaje 
alegórico que conduce al autor a dos espacios diferentes: la casa de la dama Ven-
tura y el Jardín de hermosura, lugares donde podrá enjuiciar «los dos supuestos 
valores −la Fortuna y el amor− con los que el caballero rige su conducta»5.

En la casa de Ventura será el diálogo el que permita exponer la materia moral: 
a través de él se desarrolla un debate del que saldrá vencedor nuestro autor tras 
esgrimir un argumento fundamental: la Fortuna no es un instrumento de Dios 
para regular el mundo; su poder, por tanto, queda anulado por el libre albedrío, 
que sí decide el destino humano. Por la práctica, en este caso dialógica, el autor 
ensaya la pauta de comportamiento expuesta previamente por Séneca: «La Ventu-
ra, con menospreciarla se vence» (p. 293). El segundo de los espacios, el Jardín de 

3. Como la de�ne Fernando Gómez Redondo, Historia de la prosa de los Reyes Católicos: el umbral 
del Renacimiento, Madrid, Cátedra, 2012, p. 1657.

4. Todas las citas del Jardín de hermosura remiten a Pedro Manuel de Urrea, Cancionero, ed. cit., 
pp. 285-328, por lo que únicamente indicaré en el texto la página entre paréntesis; cuando
varias citas consecutivas coincidan en la misma página, como en este caso, esta será indicada
únicamente tras el último texto citado.

5. Gómez Redondo, Historia, ob. cit., p. 1658.

|   María Isabel Toro Pascua
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hermosura, utiliza un entramado narrativo mucho más complejo para dejar al des-
cubierto, mediante distintas estrategias, la vanidad que encierran los deleites pre-
sentes en él; aquí será la simple observación, como un espectador ajeno a la acción 
narrada, la que propicie el aprendizaje anunciado por Séneca: «vos queráys ver este 
Jardín de hermosura y no queráys comer del fruto ni coger de las Âores» (p. 292).

Como cabía esperar, la entrada a este jardín está custodiada por un irreverente 
portero, llamado Deseo, que veta el acceso al autor, puesto que, según dice, «en 
aquella huerta, por ser toda de �estas y gala, no podía entrar uno solo, porque todo 
aquello quiere regozijo y ajuntamiento» (p. 301), argumento que le sirve para con-
tar una irrespetuosa anécdota sobre san Francisco; el autor, tras mostrar su disgusto 
ante la insolencia del portero («mucho me pena que habláys esso de sant Francisco, 
por ser yo tanto devoto suyo», p. 301), aprovecha la llegada de seis caballeros para 
entrar en el jardín confundido entre ellos. El lugar resulta ser un locus amoenus al 
uso, en un extremo del cual hay un lujoso cadalso en el que se sitúan Venus y Cu-
pido con el cetro real y rodeados de una corte de damas y caballeros que les rinden 
pleitesía. Las damas aprovechan la ocasión para pedir a su reina que les dote de más 
gracias para así poder servirle mejor; estas gracias –hermosura, ira, liviandad y en-
vidia– son entregadas por tres criadas de Venus, tras cuya salida aparecen otras tres 
�guras deformes y siniestras solo visibles para el autor y en consecuencia también 
para el lector, que revelan el verdadero sentido de tales dones: vanagloria y sinrazón. 
Es en este momento cuando, por primera vez, se introducen, superpuestas, dos 
consideraciones distintas sobre el amor, si bien el reconocimiento de sus efectos 
negativos funciona narrativamente solo en la macroestructura de la obra, pero no 
en este espacio alegórico del jardín. Con esta estrategia se descubre que nos las 
habemos con un mundo solo en apariencia deleitoso, tal y como había anunciado 
Séneca, pero una apariencia no reconocida como tal por los protagonistas.

A partir de este momento el autor observa toda una serie de acontecimientos 
que remiten, de forma directa, a la pompa y al boato propios de las celebraciones 
cortesanas que exhibía la prosa de �cción en la época. Tras varios avatares y pues-
to que, como indica el autor, la �esta «avía de ser a caballo», las damas suben a 
una sala adornada de «todas las �guras de amores que en las epístolas de Obidio 
se contienen» (p. 313), desde cuyos ventanales observan los fastos, que consisten 
en juegos de cañas, varias justas, un torneo, danzas con ministriles, música de 
clavicordios y de vihuelas de arco y de mano, y «bozes que cantaron muy bien», 
todo ello acompañado de «muchos donayres y risos» (p. 314)6.

6. Nótese la mención explícita a las epístolas de Ovidio, en clara alusión a la concepción amorosa
propia de las �cciones sentimentales, el extenso catálogo de las actividades festivas cortesanas
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Con el romper del día, el remanso tras la �esta se ve interrumpido por la 
llegada de un emisario que dice portar una carta de creencia de los letrados en 
teología. Si bien la llegada de un mensajero con documento tal no es algo desco-
nocido en los relatos caballerescos, en este caso resulta en cierto modo extraña, 
dada la calidad de los remitentes, la condición del portador, llamado Pobre de 
espíritu y en el que se reconocen fácilmente las condiciones de un franciscano y, 
por supuesto, por el contenido del discurso a qué da lugar esta creencia, disonante 
en todo con este espacio alegórico, tal y como el propio portero Deseo hace notar 
a los presentes al anunciar su llegada: «le paresció ser hombre que no venía para 
las cosas de aquel Jardín de amores, porque dezía que venía con carta de creença 
de los letrados de teología» (p. 325).

Recordemos que estos documentos eran otorgados por la autoridad perti-
nente para acreditar y legitimar tanto a los mensajeros que las portaban como 
a los mensajes que dichos enviados exponían verbalmente ante los destinatarios 
e, implícitamente, declaraban la alta consideración en que se tenía al enviado, 
dada la transcendencia que sus actuaciones, e incluso sus negociaciones, pudieran 
tener. Su uso forma parte, pues, del procedimiento diplomático habitual entre 
autoridades de igual o distinto rango, y como tal se inserta en la literatura cortés. 
Sin embargo, en esas obras la existencia de una carta de creencia queda reducida a 
su simple mención, que responde únicamente a la necesidad de dar cuenta exacta 
del correcto comportamiento social y aún político del cortesano, dentro de una 
ideología que se presenta sin �suras ante los lectores7.

Urrea, por el contrario, incorpora en su obra el texto íntegro de la carta de 
creencia. No se trata en este caso de un remedo de los documentos nacidos de 
las cancillerías reales o, en general, de los ámbitos de poder, sino que tenemos 
que relacionarla más bien, y salvando las distancias, claro está, con la diplomática 
concejil y, en concreto, con los documentos de relación, aquellos que se enviaban 
a personas ajenas al concejo. En este contexto, las cartas de creencia eran uno de 
los documentos habituales con los que las autoridades se dirigían a sus superio-
res, en la mayor parte de los casos no tanto para relatar o informar de distintos 
asuntos como para hacer súplicas o peticiones diversas8.

narradas con frecuencia en la literatura caballeresca y la alusión a la poesía de cancionero al uso: 
esto es, a la literatura cortesana en su conjunto, cuyas tesis e ideología, como intentaré mostrar 
a continuación, pretende desarticular Urrea.

7. Agradezco a M. del Carmen Marín Pina sus noticias sobre las menciones de estas cartas y la
ausencia del texto de las mismas en los libros de caballerías.

8. Véase al respecto María Josefa Sanz Fuentes, «De diplomática concejil castellana en la Edad
Media. Una nueva propuesta de clasi�cación documental», en Sit liber gratus, quem servulus
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La que encontramos en el texto, además, sigue escrupulosamente la estruc-
tura propia de estos documentos: en ella aparece la dirección: «muy vanos y muy 
transitorios señores», la exposición de motivos: «avemos acordado (porque nuestra 
Yglesia ordena que a los que fueren errados mostremos el camino de la salva-
ción)», el dispositivo acompañado del nombre del mandadero y del otorgamiento 
de credibilidad: «acordamos de hazer la presente carta con nuestro criado llama-
do Pobre de Espíritu. El qual os dirá de nuestra parte lo que así como de nosotros 
mismos sea creýdo» y, �nalmente, el saludo �nal con el deseo expreso de que el 
destinatario alcance el favor divino: «Y Dios nuestro Señor abaxe vuestros sober-
bios coraçones, por que no sean abaxadas las almas» (pp. 315-316)9.

En cualquier caso, parece evidente que es así como los actores de la �cción reci-
ben la carta de creencia: como un escrito suplicatorio procedente de un estado infe-
rior, y de ahí la mal disimulada aunque respetuosa desgana con la que los soberanos 
Cupido y Venus responden al mensaje10, por mucho que el ruego de los peticiona-
rios redunde, en este caso, única y exclusivamente en bene�cio de la corte receptora:

Y por esto tú y todos los tuyos devéys mirar que la santíssima Yglesia, movida de 
caridad, tiene compassión de vuestra sobervia y perdimiento; por lo qual os ruega 
que cada día penséys qué tan breve es la vida (y aun desto se duermen las noches), 
y que pongáys enmienda en vuestros vicios, a lo menos en no ser tan continuos, 
porque aquello es lo que haze daño: «Gutta cavat lapidem» (p. 320).

Sin embargo, tanto el autor, simple espectador de lo sucedido, como el lector 
reconocen enseguida la superioridad de los remitentes, no solo por lo evidente del 
caso (recordemos que son letrados en teología), sino también por el modo en el que 
Urrea ha dirigido las expectativas de interpretación en los dos planos alegóricos in-
troducidos hasta ahora: la alegoría marco, por un lado, en la que Séneca adelanta la 
conclusión �nal a la que llevará la obra toda («en el qual Jardín veréys muchas cosas 
de las quales os avéys de guardar si quisiéredes ser salvo […] y no queráys comer del 
fruto ni coger de las Âores»), como en el espacio alegórico inserto en ella, el Jardín 

est operatus. Studi in onore di Alessandro Pratesi per il suo 90º compleanno, eds. P. Cherubini, G. 
Nicolaj, Città del Vaticano, Archivio Segreto Vaticano, 2012, vol. I, pp. 535-548.

9. Para la estructura de este tipo de documentos, consúltese María de los Desamparados Cabanes, 
«Las cartas de creencia de las aldeas de la comunidad de Teruel (siglo xv)», Aragón en la Edad
Media (Homenaje a la profesora María Isabel Falcón), IX (2006), pp. 83-96.

10. Como bien deja notar el auctor: «diéronle respuesta de su carta, diziéndole que no dixese más
de lo que en el papel llevava; que, porque la criança de su corte no quería larga escritura, le
respondían en breves palabras» (p. 320).
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de hermosura, en el que previamente tres seres informes denunciaron lo engañoso 
de los dones entregados por Venus a sus damas, momento en el que ambos niveles 
�ccionales se vinculan ya como principio y prueba de una misma doctrina moral. 

Pero creo que aún hay más: el hecho de que esta imbricación de lo moral 
en la alegoría cortesana se haga ahora explícita y visible a todos mediante una 
carta diplomática elaborada en sus términos esenciales siguiendo el esquema y 
formulismo propios de tal documento, esto es, atendiendo más a la práctica real 
que al mero tópico literario, provoca una respuesta también epistolar afín con 
el procedimiento iniciado por los teólogos, de manera que se crea en la obra un 
auténtico intercambio de embajadas en las que se dirimen cuestiones de calado 
que, en mi opinión, transcienden el ámbito de lo moral. En este sentido, quizá 
no sea un dislate proponer un nuevo plano de interpretación dentro de este ya 
de por sí complejo entramado narrativo: si hasta ahora el signi�cante de los dis-
tintos niveles alegóricos de la obra se ceñía al contexto interno, trazado desde 
buen principio con la llegada de Séneca, ahora es posible desplazarlo al contexto 
externo, esto es, a las circunstancias inmediatas de composición de la pieza e 
incluso a las condiciones biográ�cas del propio autor. De este modo, la temática 
didáctico moral, relacionada fundamentalmente con la consideración del amor, se 
incardina en un contexto social concreto que funciona como marco de referencia 
esencial para ampliar y completar el sentido de la obra.

Urrea, noble, caballero y, en cierta medida, letrado, está escribiendo en un mo-
mento en el que el declive de la caballería medieval es ya un hecho consumado. 
Recordemos que esta crisis vino provocada por el progresivo alejamiento de este 
orden social respecto a la realidad, hasta el punto de que los viejos valores caballe-
rescos habían sido desplazados por las manifestaciones externas de mayor lustre 
social, como las �estas cortesanas, los torneos o las justas, conformándose así un 
imaginario ideal alimentado por las �cciones de la llamada literatura cortés, que, 
de este modo, adquieren una cierta función modélica11. Hasta tal punto esto era 
así, que incluso algunas crónicas de la época nos narran episodios que, aun con-
siderando el grado inevitable de �ccionalización de lo histórico, muestran hasta 

11. Como ha sido ya su�cientemente señalado, hemos de buscar los orígenes de esta decadencia
en la paulatina pérdida de su función social desde mediados del s. xiv, tal y como explica Jole
Scudieri Ruggieri, Cavalleria e cortesia nella vita e nella cultura di Spagna, Modena, S.T.E.M.-
Mucchi, 1980, pp. 59-118. En relación con la interpretación de la literatura caballeresca a la luz 
de la ideología de esta época es interesante el trabajo de Santiago Gutiérrez García, «Caballería 
y poder en la literatura artúrica hispánica de �nales del siglo xv y principios del xvi», e-Spania. 
Revue interdisciplinaire d’études hispaniques médiévales et modernes, 16 (2013). Enlace: <http://
journals.openedition.org/e-spania/22738> [fecha consulta: 2/11/2017].
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dónde llegaba la compenetración entre la realidad y la �cción: baste recordar las 
noticias que el anónimo autor de la Crónica incompleta de los Reyes Católicos nos 
ofrece de las costosas �estas que se organizaron en 1475 con ocasión de la entrada 
de los monarcas en Valladolid, un relato que presenta evidentes semejanzas con el 
incluido por Urrea en su obra; tal resulta el carácter de los fastos que el cronista no 
puede por menos que señalar que los justadores «siempre contentaron más al dios 
de amor que al del çielo, ellos asi gloriandose del serviçio que cada vno pensaua 
hazer a su amiga», como si de la corte de Cupido y Venus se tratase12.

Esta situación provoca lo que Nieves Baranda cali�có hace años como «desen-
canto» entre muchos de los letrados castellanos del s. xv, que darán a luz una pro-
lí�ca literatura en la que reÂexionan sobre la esencia misma de la caballería13. Los 
cambios sociales y culturales de esa centuria habían constatado, de forma evidente, 
la urgente necesidad, por un lado, de una reformulación de las funciones del caba-
llero y, por otro, de una reordenación ética que permitiera establecer nuevas pautas 
de comportamiento, para lo cual centraron su atención en los parámetros de la vieja 
caballería romana, la única capaz de desterrar la arti�ciosa e inútil caballería cortés.

El tema ha sido ampliamente estudiado, por lo que no me detendré en él14; 
pero sí creo oportuno traer aquí algunas reÂexiones de uno de los más conspicuos 
autores que dedicaron no pocas páginas a este asunto, algunas de las cuáles bien 
pudo conocer Urrea, como deja de mani�esto el estudio de fuentes utilizadas en 
su Cancionero y la mención, en la que me detendré más adelante, de las obras de 
Séneca que dice haber leído: me re�ero a Alonso de Cartagena15.

12. El texto completo puede leerse en la edición de Julio Puyol, Madrid, Academia de la Historia, 
1934, pp. 165-167. Buen ejemplo, aunque anterior, es también el que nos brinda Pedro Carrillo 
de Huete en la Crónica del halconero de Juan II al relatar las justas organizadas por don Álvaro de 
Luna, en cuya clausura es el dios de Amor quien emite su veredicto, nombrando vencedores a
Juan II y a don Álvaro y exhortando a las damas para que muestren su gentileza a los caballeros 
(ed. J. de M. Carriazo, Madrid, Espasa-Calpe, 1946, pp. 154-164). Véase Rosana de Andrés
Díaz, «Las �estas de la caballería en la Castilla de los Trastámara», En la España medieval, 8
(1986), pp. 81-107.

13. Nieves Baranda, «El desencanto de la caballería», en Actas del III Congreso de la Asociación
Hispánica de Literatura Medieval (Salamanca, 3 al 6 de octubre de 1989), ed. M. I. Toro Pascua, 
Salamanca, Biblioteca Española del Siglo xv - Departamento de Literatura Española e Hispa-
noamericana, 1994, vol. I, pp. 149-157.

14. A este respecto resulta fundamental el libro de Jesús Rodríguez Velasco, El debate sobre la caba-
llería en el siglo XV. La tratadística caballeresca castellana en su marco europeo, Valladolid, Junta de
Castilla y León, 1996.

15. Véase la introducción a Pedro Manuel de Urrea, Cancionero, ed. cit., pp. XCVI-CLXXXVII, 
donde incluyo un estudio de las fuentes utilizadas por Urrea en sus obras.
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Como cabía esperar, en su Doctrinal de los cavalleros, publicado en 1487 y re-
editado diez años después, recuerda las prohibiciones de justas y torneos que la 
Iglesia había impuesto desde el s. xii16, al tiempo que denuncia explícitamente la 
costumbre de practicar ciertos hechos de armas por una simple cuestión de alarde 
en un contexto en el que lo caballeril se identi�ca con la ostentación y no con la 
prudencia17. En esta obra Cartagena discurre, entre otras cosas, sobre cuál ha de 
ser la formación del caballero, en un programa que mira a los parámetros más 
tradicionales de la caballería clásica, orientados al conocimiento de las disciplinas 
que conducían el cabal ejercicio de los asuntos bélicos; sin embargo, digni�ca este 
o�cio al considerar que la virtud esencial del caballero, la prudencia, se adquiere 
mediante el estudio de «una doctrina caballeresca cuyos contenidos se han am-
pliado» a la luz de los studia humanitatis, si bien no «logra superar plenamente la 
conciencia de incompatibilidad entre ejercicio de las armas y estudio»18.

En la epístola que dedica al conde de Haro, hace un escrutinio preciso de las 
lecturas que, según su opinión, corresponden a los caballeros y avisa de cuáles son 
las que deben evitar por todos los medios, a saber, «amatoria, bucolica, aliaque 
poetarum �gmenta», puesto que, aunque reconoce en ellos cierto ingenio y cali-
dad, en algunos «materia obscena et provocativa libidinum est»19. Esto es, nuestro 
letrado está condenando la lectura del amplio corpus que ya conformaba la 

16. Como recuerda Rosana de Andrés Díaz, «Las �estas...», art. cit., p. 84, nota 7, «en 1130, en el
Concilio de Clermont, Inocencio II prohibió los torneos “porque a menudo cuestan la vida a
hombres”; y los Padres del Concilio añadieron: “... si alguno es herido en uno de esos juegos, 
no se le negará la penitencia ni el viático, pero no podrá recibir sepultura eclesiástica” (recogido 
por León Gautier, La Chevalerie, París, Arthaud, 1959, pp. 284-285)».

17. Sirvan como ejemplo las siguientes palabras: «mas, qué diremos nos, que veemos el reino lleno
de platas e de guardabraços, y estar en paz los de Granada, y el fermoso meneo de las armas
exercitarse en ayuntar huestes contra los parientes e contra los que devían ser amigos, o en
justas o en torneos; de lo cual, lo uno es abor[r]escible y abominable, e cosa que trae desonra e
destruición; lo otro, un juego o ensaye, mas non principal acto de la cavallería» (Alonso de Car-
tagena, Doctrinal de los cavalleros, ed. J. M. Viña Liste, Universidad de Santiago de Compostela, 
1995, p. 192). Particularmente interesantes a este respecto resultan también las palabras que
le dirige al marqués de Santillana, en las que se lamenta de la frivolidad de los caballeros que
esgrimen las armas contra los parientes y no contra los enemigos, «lo que no trahe mérito ante
Dios, ni gloria delante las extrañas naciones» (Questión fecha por el noble e maní�co señor don Íñi-
go López de Mendoça (…). Respuesta del muy noble e sabio obispo de Burgos, en Prosistas castellanos 
del siglo XV, ed. M. Penna, Madrid, Atlas, 1959, vol. I, p. 238).

18. De este tema se ocupa extensamente Luis Fernández Gallardo, «Alonso de Cartagena y el
debate sobre la caballería en la Castilla del siglo xv», Espacio, tiempo y forma. Serie III. Historia 
medieval, 26 (2013), pp. 77-118 (las citas en pp. 107 y 108, respectivamente).

19. Un tratado de Alonso de Cartagena sobre la educación y los estudios literarios, ed. J. N. H. Lawrance, 
Barcelona, Universitat Autònoma de Barcelona, 1979, p. 50.
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literatura llamada cortés: menciona expresamente la tradición ovidiana, la vir-
giliana, y, probablemente, las �cciones en las que la representación idílica del 
universo cortés era la nota dominante. En la misma epístola, además, recomen-
daba la lectura de los clásicos paganos que tuvieran peso dogmático o moral, a 
la cabeza de los cuales estaría, sin duda, Séneca, autor del que Cartagena tradujo 
varias obras, algunas de ellas publicadas bajo el título Los cinco libros de Séneca20.

Urrea, por supuesto, no participa en el viejo debate sobre la esencia de la 
caballería (no era el tiempo ni el lugar para hacerlo), pero sí se hace eco de ella 
siguiendo la estela de Alonso de Cartagena, en un momento en el que el regi-
miento y el ejercicio de las armas está dando paso a un nuevo status social. Como 
el obispo de Burgos, nuestro autor no se resigna a abandonar el antiguo concepto 
de caballería y, como él, tampoco supera del todo la aparente incompatibilidad 
entre el ejercicio de las armas y el del estudio, lo que le lleva, por un lado, a alar-
dear de sus lecturas humanistas y, por otro, a disculparse en varios lugares de su 
Cancionero por dedicarse profusamente a la literatura siendo de linaje noble. Se 
coloca, en �n, en la encrucijada de quien, atraído por las pautas culturales que 
ofrecen los nuevos tiempos, se resiste a renunciar a ese viejo ideal de caballería en 
el que el prejuicio ante ciertas lecturas siempre estuvo presente21.

En el Jardín de hermosura la presencia de Cartagena es innegable: su desen-
canto ante una caballería reducida al vano arte del arti�cio es el mismo. No por 
casualidad Séneca es el �lósofo gentil que marca la pauta para el adoctrinamiento 
en la moral cristiana, una moral que debemos de entender en el contexto relacio-
nado con la ética de la caballería. Además, por mucho que Urrea con�ese haber 
leído al cordobés «con otros philósophos, assí en el latín como en el romance» 
(p. 327), las palabras que le dirige al comienzo de la obra delatan cuáles son, en 
realidad, sus fuentes senequistas: «Ciertamente, Séneca, yo tengo mucha alegría 
en saber vuestra salvación, por las muchas cosas buenas vuestras que acá he leýdo: 
los cinco libros que hizistes, donde mucha sabiduría mostrastes, y las epístolas y los 
proverbios» (p. 286, el subrayado es mío)22.

20. De la vida bienaventurada, De las siete artes liberales, De amonestamientos y doctrinas y el primero
y segundo libros De la providençia de Dios. Conservamos cinco ediciones de esta obra, salidas a
la luz entre 1491 y 1551 (véase Karl A. Blüher, Séneca en España. Investigaciones sobre la recep-
ción de Séneca en España desde el siglo XIII hasta el siglo XVII, trad. esp. J. Conde, Madrid, Gredos
1983, pp. 133-134); Urrea pudo conocer las dos primeras: Sevilla, 1491, y Toledo, 1510.

21. Sobre este tema me extiendo en la introducción a Pedro Manuel de Urrea, Cancionero, ed. cit., 
pp. LXXV-XCVI.

22. Urrea alude a las epístolas que el �lósofo dedicó a su amigo Lucilio: Ad Lucilium epistulae mo-
rales, obra citada con frecuencia a lo largo del Cancionero y fuente fundamental para el Jardín de 
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Reprueba también las mismas lecturas que reprobaba Cartagena: las �cciones 
sentimentales, presentes en la decoración ovidiana de la sala desde donde las 
damas contemplan las �estas; las falsas razones de Virgilio: («yo tengo escrito 
en mis epístolas que Virgilio pensó más en hablar bien que en dezir la verdad, 
que todo fue vana poesía», le recuerda el �lósofo a Urrea, p. 289)23; e, incluso, la 
frivolidad de las canciones cortesanas, representadas en esas «bozes que cantaron 
muy bien», por mucho que él mismo fuese un prolí�co poeta de cancionero.

En de�nitiva, Urrea, haciendo gala una vez más de su característica facilidad 
para el hibridismo, crea un entramado narrativo en el que, implícita y explícita-
mente, se inserta una diatriba moral en torno al amor, pero que solo adquiere pleno 
sentido en relación con la más inmediata realidad: además de exhibir a las claras los 
principios del franciscanismo, que en buena medida habían sustentado la reciente 
reforma eclesiástica (cuestión que de momento he dejado al margen), hace que 
el aparato alegórico devenga en un viaje iniciático del autor que transita entre lo 
moral y lo político, con la �nalidad última de subvertir no solo los principios de la 
concepción amorosa propia de las �cciones sentimentales, sino también los de la 
misma caballería cortesana desde parámetros cercanos a los que Alonso de Carta-
gena, uno de los autores mejor conocidos por Urrea, había esgrimido años atrás en 
el contexto del intenso debate sobre la esencia misma de la vieja institución. 

hermosura. Algunas de estas cartas, un total de 75, fueron traducidas al castellano en el s. xv bajo 
las instrucciones de Fernán Pérez de Guzmán. En cuanto a los proverbios aquí mencionados, 
han de identi�carse con la traducción de los apócrifos Proverbia Senecae, elaborada por Pedro 
Díaz de Toledo y acompañada de extensos comentarios que contribuyen a mostrar la erudición 
del glosador.

23. «Te quoque proteget illa quae: “tarda venit seris factura nepotibus umbram”, ut ait Virgilius
noster, qui non quid verissime sed quid decentissime diceretur aspexit, nec agricolas docere vo-
luit sed legentes delectare» (Lucio A. Séneca, Ad Lucilium epistulae morales, ed. L. D. Reynolds, 
Oxford, Clarendon Press, 1965, 86, 15).
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